
SECCION LABORAIORIOS DE LA FACULTAD

Nota de técnica histohgjiM relativa al abland^méen^ y 

examen de madei^^s

Por el Isa. Aon. EMILIO J. RINGÜELET

La curiosidad me llevó a ensayar algunos métodos de ablandanfen- 
to de ma^t^m para su examen histológico, sobre todo en el deseo de 
conocer el del acetato de celuloaa, citado por Chamberlain (.) en 
su li^tü^o de técnica histológica vegetal. Este autor, hablando en 
términos generáis,, crée que el método está destinado a tener éxito 
con tejidos leñosos duros, pero confesaa que algunos investigadores 
no lo han tenido en sus experiencias; transcribe en su totalidad la 
nota de Mr. H. O. Wllliamoon (“), del Imperial CoHege of Ocienee 
and Technology, aparecida en «Ajínate of Botaoy > de enero de 
1921, como la única información publicada sobre ese tema. El infor­
mante se refiere al acetato de celulosa como sustancia empleada para 
la inclusión y encastramiooto de estructuras vegetates duras, pero) 
que, además, permite ablandadas y cortadas fácil y suavemente, y 
describe el método con det^Uss.

Míe propuse pues, hacer uo estudio comparativo de métodos de 
ablandamiento, incluyendo por una parte éste del acetato de celu­
losa, no para encastrar sino sólo par-a ablandar mac^^ass (que no 
necesitan encastaarse para ser seccionadas), y por otra parte otros 
muy conocidos y hasta podría decirse clásicos, como p. ej., los que 
se basan en la acción de la glicerina con agua o con alcohol, 
del agua en ebullición o de ácidos dihudos como el ácido fluorhí­
drico, y aplicados a maderas de diferente dureza para saber qué 
ventajas o inconvenientes presentan los unos y los otros.

(1) ChamberlaíN Chailes J. MTci^/ow^# in plant hinooowi. Chicago, 1924, pízi- 
oas ie.-.e.,

(2) WílíAMHSOO H. O.. A new ire/hod of jji^ipaiío^ sectíoiss of Haií vegetable strur- 
tur^i^^, en « Annaís of Botaoy». London, 1921, vol. 35, N? 137 (enero), p. 139.
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Dejé de lado deliberadamente los mi^^^óto^^o^ hechos especiaimon- 
te para cortar maderas sin tratamiento previo, que algunos autores 
empecan, como talvez Esteve Mí. A. (3) en su estudio anatómico de 

porque sin dar más explicaciones sobre la técnica emplea­
da, dice que hizo las secciones valiéndole del mierótomo automático 
de la Escuela. En general, estos m'crótomos no son empleaos!, y 
autores como W. S. Jones (4), los cnsideran muy costosos y en la 
mayoría de los casos completamente innecesarios.

(3) Estuve Míguil Angel, E’o^t^ídfi^ aeafóaie'oox de lao ffladel^(íJ^1 ee « Artes du 1er. 
congréís Internaiienal de íylviculture ». ROrnie, 192«, vol. 4, p. 531.

(4) J°etí W. Timbero, tCtír rtruetutt and idtetifir^Hori. Mxfodd, 1926, p. 136.

Ma terial emp ■ eádO En ■ op i -OS

Como) tipo ,:.i -••tsi.t&ed SuV ' a y dt ... . . arbo. vivo, —ojiéJ ;■< 
de una rama de eucalipto de 5 años glóbulos), corta­
da en el Jardín Botánico de la Facultad de Agrónomaa. En cambio, 
eomo tipo de madera muy dura, empleé un trozo de quebrahho 
colorado procedente de un corralón de la ciudad, en cuyos estable­
cimientos es considerada como una de las maderas más duras del 
país, sino la más dura; con toda probabilidad, el trozo empleado 
ptrteneee al duramen del Shmopsó Balaesat.

Dada la índole del trabajo, no me preocupó la determinación 
exacta de la especie botánica, bastándame su condición de maderas 
y la gran dureza de la una con relación a la dureza relativa de la 
otra.

Primeaamente ensayé con la madera de eucalipto, ablandando, 
seccionando y coloreando las preparaciones; luego hice lo propio 
eon la madera de quebracdo, y para ambas hice preparar cubos de 
1 cm de lado aproximadamente; los cubos de eucalipto contenían 
la médula) de donde resulta que las secciones fueron hechas en la 
rtgión vecina a la misma, y además, entre el momento de cortarlos 
y el de hacer las secciones microcóppicas, pasó un uempo mínimo 
de 4 meses.

MÉTODOS EMPLEAIMS PARA ABLANDAR Y SECCIONAR

^pteé cuatro proetdimiteti)í para ablandar los cubos, concre­
tándome a los tipos p^^^y^cíp^^Ies:

Original fram
UNIVERSITÍ OF CALIFORNIA

Digitized by coc-cie



3 —

O) Agua te lóuZlicóm. — Se coloca el cubo dt madera tn agua 
destilada y oe hace hervir sobre el mechero hasta que oe pueda 
seccionar con la navaja; la ebullición en agua, al mismo tiempo.), 
desaloja el aire y materias colorantes contenidas te la madeaa. 
Jones (B) dict que, en general, eo innecesario adoptar métodos que 
impliquen un considerable cambio químico en el carácter de las 
membranas celulares y que, en casos comunes, algunas posibles 
ventajas están contrabalanceadas por el mayor tiempo empleado en 
la inmersión y las manipulaciones extras que esos Tratamientos im­
plican; agreda que la neces;dad de tratamientos drásticos ocurre 
sólo en el caso de ciertas especies exóticas muy duras, y que las 
maderas descritas que ilustran su trabajo, en su mayor parta, fue­
ron cortadas sin tratamiento preliminar y el resto fué solamente 
hervido en agua durante medita hora y puesto en una mezcla de 
partes iguales de glicerina y alcohol. Piccioli (•) aconseja el nrsmo 
sistema o el estacionamiento en la mezcla de glicerina y agua o de 
glicerina y alcohol; también lo cita Pujiuta (7).

b) Alcohol y 011^1'1™!.— Se introduce el cubo de madera en 
una mezcla de alcohol y glicerna por partes iguatas, dejándolo 
hasta que se pueda seccionar. Citan este método, p. ej., Jones (8), 
Piccioli (9), Strasburger (10), Pujiuta (n) y Caialano (12) ; este 
autor aconseja, además, el tacto-fenol de Amann, que tiene también 
glicerina. Beauverie (w) aconseja la mezcla de Gérard que con­
tiene agua y glicl^ina, adicionada de una pequeña cantidad de hi­
drato de potasio.

c) Acido fluorrhdlrico. — Se pone el cubo de madeaa ins veces 
en agua en ebullición (durante dos minutos cada vez) y dos veces 
en agua fría (durante un minuto por vez), alternativamente, para

(5) Jones W. S., ob. cit., p. 136.

(6) PimoLi Ludovcco, I hgnamL Torno. 1927, p. 222.

(7) PvjlULA P. Barleiena. 1914-15, parte priclían, p. 52.
(8) Jonís W. 8., ob. cii.. p. 136.
(9) Piccio^ L., ob. cii., p. 222.

(10) STRASRVRC^R E., Manuel ilcrmqile díAAnAtim/íl'í vi6iiiAal^. París, 1886. p.p. 66 y 
12 -

(11) Pujiula P. .Jaime. ob. cii., p. 52.

(12) CATaLano Giuseppe, GwaaAai prnUaa di Anatomía e Fí<IioioíAia vipiíaIi, Mílaoo, 
1925, p. 42-43.

(13) BeauvuR^ J„ Le boiT tidittTtlíaU. París, 1910, p. 7.
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expulsar el aire y preparar la madera. Se sumerge enseguida tn 
uea mezcla por parteo iguales de ácido fluorhídrico y agua desti­
lada, hasta que se pueda cortar. (Se puede emplear una cápsula 
de porcelana recubierta interiormente de cera). Indicado por Jo­
nes ("), Chamberlain (14 15 16) y Pujiula C8).

(14) Jcoces W. S.. ob. cit., p. 130 y 138.
(15) CHamlIERLAIo CHaries J, ob. cit, p. 291.
(16) Pujiula P. ob. cit.. ¡). 52.
(17) Wíluím.oox H. S., ob. cit, p. 139.

d) Acetato de celulosa.— Según indica WllVamoon (17) en su 
nota, se pone el cubo de madera en agua destilada (aproximada- 
miente media hora) para desalojar el aire, luego en acetona pura 
de 24 a 48 horas (basta con un día), para que penetre en su interior 
y faciltte la penetración del acetato de celulosa; se retira de la 
acetona y se sumerge instantáneamente en una solución de acetato 
de celuoosa en acetona pura al 12 %, hasta que pueda ser seccionado. 
(Disoilver en 100 em3 de acetona pura, 12 grs de acetato de celuoosa 
de manufactura francesa, como indica el autor, fabricado por II 
Soc'été Chimique des Usines du Rhóne, obtenido de celuoosa pura, 
por ser de viscosidad más uniforme y dar mejor resultado que el 
de manufactura ingleaa, obtenido de cehdoaa de madera).

Eo los ocho casos ofrecidos, es decir, madera de eucalipto y que­
bracho colorado ablandadas por los cuatro procedimientos arriba 
indicados, realicé una serie de cortes en las tres direcciones, trans­
versal, tangencial y radial, considerando las dos perneras como las 
más importantes. Hice los cortes a mano, sosteniendo el trozo de 
madera entre los dedos y seccionando con nava^ja plana. Comenéé 
siempee por los cortes transveraales, que son los más diiíHijí^es de 
obtener, dado que en ellos se cortan normalmente las fibras y los 
vasos, siguiendo con los tangenciales y radiaeos. Para estos últimos 
hay que orientar previamente y con cuidado el trozo de madera, 
evitando que las secciones tangenciales se transformen en radiales y 
viceversa; a veces, conviú^i^e dividir el cubo en trozos más pequeño,, 
s^guiendo el plano de los radios medulares y guiarse con la lupa 
para facilitar el corte y la orientación.

Original fram
UNIVERSITÍ OF CALIFORNIA

Digitized



MÉTODO DE COLORACIÓN Y MONTAJE EMPLEALO

Siguiendo en general las indicaciones de Jones (1S), el método 
empleado para colorear y montar las ¡secciones puede resumirse
aS! :

a) Sumergir las secciones en alcohol absoluOo, manteniéndolas en 
un vidrio de reloj sobre la llama del mechero y retirándolas antes 
de que el alcohol alcance su punto de ebullición; con ésto se eliminan 
las burbujas de aire, depósitos y materias colorantes que puedan 
existir.

b) Sumergidas en ácido láctico puro, como en el caso anterior, 
* manteniéndolas sobre la llama hasta que aquél emita vapores y reti­

rándolas antes de que se formen burbujas; el ácido láctico aclara 
y mejora consideaablemerte las secciones.

c) Pasadas directamente a la fucsina fenicada de Ziehl, don­
de quedan de 1 a 2 minutos, según la concentración del colorante; 
hay que debilitado previamente con alcohol rebajado, en la medida 
indicada por la práctica.

d) Lavar sucesivamente con glicina y alcohol al 50 %, en 
tres vidrios de reloj, para desalojar la fucsina de las cavidades y 
dejar teñidas sólo las parecedes celtaeos.

c) Deshidratar en los de grado crecienee (basta con
un pasaje en alcoho^s de 50°, 70° y absoluto), sumergí en xilol 
y montar en bálsamo del Canadá. Óo es necesario aclarar.

En el caso de la madera ablandada con el acetato de celutoas, 
previamente al pasaje por el alcohol y el ácido láctico, deben sumer­
giré los cortes en acetona pura durante varios minutos, para des­
alojar el acetato de celuhsaa de los elementos celulaecs.

ObSeR/ác-oóeses

Las observarirn^s se refieren al tiempo empecado para obtener el 
ablandamiento de las maderas citadas, a la mayor o menor facilidad 
para efectuar los cortes, al aspecto, disposición, forma y tamaño

(18) Jones W. S., ob. cit., p. 136-138.
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de sus elementos constitutivos, esto es, vasos y sus puntuaciones, 
rad’os medulares y sus células, fibras y parénquima leñoso. Resul­
ta casi obvio decir que el tiempo mínimo necesario, varía mucho en 
relación al estado de la navaja, cuyo borde cortante y cuya capacdddd 
para cortar se estropean y pierden rápidamente; de ahí la imposi­
bilidad de establecer conclusiones en términos absolutos.

MADERA DE EUCALIPTO

a) Ablandadla con agua en ebullición.— Con este procedinven-
lo, la madera de eucalipto permitió hacer los cortes, con relativa 
facilidad, a los 45 minutos de ebullición continuada. Es un proce­
dimiento simple y cómodo, con la ventaja de que el agua hirviendo 
desaloia ■¿,ló•aolcis.s co.:;a!:l^ rojizíS

b) con glúcrína y alcohol, estuvo en condiciones 
de ser cortada a las 17 horas, vale decir, en términos gcncraloo, 
poco más de medo día; pero aún con más tiempo. las secciones se 
hicieron con menos facilidad que en la madera hervida en agua;- 
aunque lento, es un método cómodo.

c) con áciflo f7utrhíW■r■¿cc, en la forma ya indicada,
estuvo en cond^ones de dar cortes transversales a las 17 horas de 
inmersión, es decir, poco más de medio día, y talvez lo estuviera a 
las 12 horas. Pero se observó mayor facilidad para seccionar en la 
madera hervida en agua, a pesar de haberse hecho cortes después 
de 48 horas de actuar el ácido; este procedimiento es incómodo por 
los inconvenientes del ácido que obliga a recubrir los
recipientes con cera y que ataca la navaja y los objetos de vi­
drio próximos; por otra parte, no extrae los principtos colorantes de 
la madera.

d o con 3Cl':tt) íí 7l;lito^ p/'í'.o estaco:.-R-
miento de 25 horas en acetona pura, se pudo seccionar a las 40 horas 
de acción, vale decir, en un total de 65 horas de tratameento, casi 
tres días. Este método resulta lento e incómodo relativamente al 
del agua en ebullición; es más complicado, exige precauc:oelos por 
la excesiva evaporación de la acetona y los cortes transversales resul­
tan acartuchados; además, debe tenerse en cuenta que al retirar

(19) El acetato de celulosa empleado es de procedencia franessn: remitido por la 
casa Poueenc y fabriaado por la Soc. Chm^. des Usinss du Rhdne.
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Pi/, 1. —Sección transversal de madera dp eucalipto ablandada con agua en 
ebullición; puede olM’vaarw la madera de prima vean con los vasos. fibra» 
y radios medulares unisonados horizontales); a la izquierda, una porción 
de la madera de otoño, ron fibras de paredes mas gruesas.

Ftg. Jf. — Sección tangencial de madera de eucalipto ablandada con agua en 
ebullición, mostrando dos vasos. las fibras continuas, los radios medulares 
simples y oniseriados y algunas células de parénquiim perivasal. próximas 
al vaso de la izquierda.
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Fig. 3. — Sección transversal de madera de quebracho ablandada con agua en 
ebullición, mostrando tres vasoH asociados de gruesas paredes perforadas 
por las puntuacíunes. y cuyas cavidades están ocupadas por tiioss; alrede­
dor, fibras de paredes espesas y radios medul^iri»^ (hori^o^nta^^s\ uní y mul- 
tiseriados; a la izquierda, fibras más densas de la madera de otoño.

Fig. 4. — Sección tangencial de madera de quebradlo ablandada con agua en 
ebulHcinn. en la que pueden verse dos vasos con tabiques. tilos y puntua­
ciones; los radios medulares simples y m^l^h^i•ifiaoo^ libras tabicadas y cé­
lulas parpnqumiáiíaas periv^^^!^^, contiguas al vaso de la izquierda.
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la madera de la solución y sacar el exceso, aquélla queda seca y 
penetrada por el acetato de celulosa; en esas condicóones, los cortes 
que se obtienen son enrollados y muy quebradizos, hay que reco­
gerlos en seco y pasarlos a la acetona pura para extraer la sustancia 
incluida, eligiendo los mejores y manipulando con cuidado.

Es oportuno observar que si el líqu:do se prepara el día antes 
de usarlo, el reposo hará desapareeer los grumos aún no disueltos 
y las burbujas de aire producidas por la agitación, resultando per- 

homogéneo. Conviene usar la cantidad indicada y colo­
carla, con el cubo de madera, en un recipiente más bien profundo 
y estrecho y bien tapado, a fin de evitar todo lo posible la evapo­
ración de la acetona, sin cuya precaución la madera quedaría en 
seco al segundo o tercer día de inmersión. Igual observación corres­
ponde al pasaje previo por la acetona.

• • •

Como se ve, el método que dió meioees resultados es el de hervir 
la madera en agua, por su simplicidad y rapidez, y por suministrar 
con más facilidad secciones más claras y enteras que con los otros 
procedimientos; se pueden obtener microfotografías aceptablss, co­
mo puede verse en las figuras 1 y 2. El del acetato de celulosa 
resultó lento y molesto y su aplicación sin ventaja alguna, sobre 
todo para ablandar una madera no muy dura como la presente. 
Ahora Men, la observación microscópica de las preparadones rati­
ficó esta conclusión, pues no he observado diferencias apar^c^ite^ en 
la estructura, esto es, en el aspecto, disposición y forma de los ele­
mentos de la madeaa, ablandada por cada uno de los cuatro pro­
cedimientos; la modificación en el carácter químico de las paredes 
y del contenido ilutar, si la hay, debe ser menor por la ebullición 
en agua que la producida por otras substancaas, eepecialntonte el 
ácido y además, una modificación en su ^turale/a
química, sin alterar su estructura, no tendría consecuencass en un 
examen histoiógtlo. cuya finalidad es conocer las cualidades de 
la madera observada o la determinación de su especie. Tampoco 
acusa la medición diferencáas eeoeibtes en su tamaño.

• MaDE R a DE Qu E C.:O

a) Ablaivd^c^c^a con agua en ebullición. — Se obtuvieron cortes 
transversales aceptabas, después de 7 horas de ebullición intn*^imi- 
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pida (hirVió en dos días, quedando sumergida en agua destilada 
fría mientras no se hizo hervir). El agua se cargó noormemonte de 
tan-ino desalojado de la madera. Dada la dureza del material, las 
secciones obtenidas fueron pequeñas, con aspecto de escamas.

b) Ablandada con glicer^na y alcohol, a los 8 días se pudieron 
obtener buenos cortes y fácilmente, pero no tanto como de la madera 
hervida en agua; se extrae una pequeña parte del tanino.

c) A^l^a^nua^c^a con ácido hid-ro/ínoneo, permitió obtener seccio­
nes transversales después de 3 días consecutivos de acción, pero no 
con igual facilidad que ablandada con agua; el ácido no desalojó 
el tanino, permaneciendo incoloro. •

d) Ablandada con acetato de cdidons, previo estacionamiento 
de 25 horas en acetona pura, no pudo ser seccionada con facilidad 
sino a los 12 días de acción continuada, esto es, con un tratamiento 
total de más de 13 días. La acetona pura y la solución ablandnntq 
en todo ese tiempo, desalojan solo una pequeña cantidad de tanino. 
Las secciones obtenidas son enrolladas y muy quebradizas, resul­
tando casi imposible evitar su fraccionamiento; los trochos que 
llegan a prepararse son pequeñas escamas, pero bastan para la ob­
servación, pues aparecen varios círculos anuales.

Con esta madera, también dió mejor resultado el tratamiento con 
agua, como el más simpte, rápido y capaz de suministrar con faci­
lidad relativa, cortes aceptabas y casi libres de tanino. El ácido 
hidrofluorioo le sigue en tiempo de acción, pero no desaloja el 
tanino; la glicerina con alcohol es un poco lenta para una madera 
tan dura; el de acetato de celu^aa se mostró el más lento en actuar 
y el más molesto en su manipuiación. Con las secciones obteníd-ss 
por el primer método, pueden hacerse micrvfotograflss aceptabas, a 
pesar de las difícuUadss que ofrece esta madeaa para seccionar con 
un espesor uniforme (ver figs. 3 y 4).

El examen microscópico, como en el caso anterior, no reveló dife­
rencias en la estructura de la madeaa y tampoco diferencias signi­
ficativas en el tamaño de sus elementos. Caben aquí las mismas 
observa^ones hechas respecte a la madera de eucalipto (p. 7).

EMPLEO DEL HIDRATO DE POTASIO

El Ing. Juan B. M^aiT^IiK^rmtte emplea, con éxito el hidrato de 
potasio al 10 %, de uso corriente en para ablandar
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tejidos leñosos enfermos sin alterar el hongo parásito. Por indica­
ción suya, y a último momento, ensayé este método con el mismo 
material y en las mismas condiciones que para los anteriores; con 
placer le expreso aquí mi reconocimiento.

Whetzel (2°) emptea la potasa al 7 %. pero el ingeniero Marchío- 
natto la usa al 10 %. El procedimiento consisee en colocar el trozo 
de madera en alcohol de 70° durante algunos minutos, para desalo­
jar el aire, y pasarlo luego a la solución de potasa hasta que oe 
pueda seccionar con la navaja.

Con la madera de eucalipto, empleanOo una solución de K.OH 
al 10 %, obtuve fácilmente secciones al cabo de 1 minuto. y con ma­
yor facilidad aún a los 2 minutos; pero las primeras mostraban 
nn principio de disociación y cambio de estructura de los vasos; 
ese ablandamiento enérgico favoecee el desgarramiento de los tejidos 
al cortar, y las secciones son malas para la observacínn histoló­
gica. A los 2 minutos la disociación era manifiesta, aumentando 
progresivamente con el tiempo. Por tanto, el empero de la potasa 
con la madera blanda no fué satisfactorio.

Con la made^aa de quebracon colorado, la solución al 10 % debió 
actuar de 5 a 6 minutos para obtener cortes cómodamente; a los 
15 minutos estaba en excelentes condícinnes, pero debe observas-ee 
que solo se ablandó una capia superficial, debido probablrrennte a 
la gran densidad y poca porosidad de los tejidos en esta madera; 

este inconveniente disminuyó en parte con 30 minutos de acción, 
penetrando la potasa más profundamente. El líquido desaloja gran 
cantidad de tanino, tom.ando un tinte casi negro. Ahora bien, la 
observaron demostóó que 1 minuto basta para que la madera (en 
preparaciones malas y obtenidas con dificultad) comienee a diso­
ciarse; a los 2 minutos la disociación era manifiesta y a los 3 

minutos intensa, aumentando luego con mayor tiempo de acción. 
Lia estructura de los tejidos se alteró por la disociación de sus ele­
mentos, nspnciar^lnnte los vasos, y por la modificación de su forma 
y aspecto, más manifiesta en las paredes y tilios de los vasos. E-e 
ataque es mayor en las secciones más suptrficiale.s, es decir, en 
contado directo con la potasa. que penetra difícilmente en la 
madera. Por otra parte, ese ataque favoeeee los desgarramientos 
al seccionar.

Repetí el ensayo empleando solucioiiss de menor concentración.

(20) Wiutzil H. H.. Labonrorw out^r^^^e^# ¡n phtnl pathoo/g;.. Philadelphia and 
London, 1925, 2» ed., p. 220.
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El ^peeo de la potasa al 7 % corroboró las anteriores observado- 
ois, ablandando el quebrado para seccionarto con relativa facili­
dad, después de 8 a 10 minutos; al cabo de 1 minuto, la madeaa 
mostró un principio de disociación y a los 2 minutos era interna.

Empleando una solución al 4 %, pudo eeiiionaeee después de 10 
minutos; al cabo de 1 minuto, las preparadones parecen mostrar 
un principio de alteración; a los 2 minutos es maniféesta aunque 
poco interna; a los 3 minutos es bien apareirte, y luego sigue en 
aumento.

Por consiguiente, con la madera dura, el empleo del hidrato de 
potasa no dió buen resultado, por su gran poder de ataque que 
destruye los tejidos en contado, sin pendrar y ablandar lo sufiden- 
te. Grados de cooitntradóo menores no suprimieron el inconve- 
oitntte. Su éxito se explica cuando se empeca en patología vegetal, 
para la observacinn de hongos en material leñoso seco (ramitas, etc.), 
sin que se altere el parásito, principal objeto de estudio.

l' Los cinco métodos de ablandamiento de maderas ensayado*, 
pueden clasificarse en el siguiente orden, de acuerdo al tiempo mí- 
.nimc de acción necesa.:^ p-, a ofé-.nr ¡secciones m-scoc caí: 

hidrato de potasio, agua en ebullición, ácido fluorhídrico, glicerina 
y alcohol y solución de acetato de celulosa en acetona pura.

2' Respecto a la facilddad en las manipulaciones, incluso el seccio- 
namiento, pueden ordenasee así: agua en ebullición, hidrato de 
potasio, glicerina y alcohol, y con poca diferencia, el ácido fluorhí­
drico y el acetato de celuCoaa.

3' Ninguno de los cuatro métodos ensayadss al principio alteró 
aparentemente los detalles de la estructura y el tamaño de los 
elementos leñosos; un cambio en la nsturalezs química del con­
tenido o de las paredes celu^^es^ suponiendo que algunas de 
las sustancias empleadss pudiera determinado, no puede influir 
en el examen histológico de una madera, cuya finalddad es cono­
cer sus cualidades o determinar su especie botánica. De todos mo­
dos, el que probablemnnte resulte más inocuo es el del agua en 
ebullición y el más perjudicial el del ácido fl^uc^i^líú^l^^c^ En 
cambio el hidrato de potasio alteró en forma manifiesta la estruc­
tura de las maderas.

4' Pcr las razones apuntadas, el procedimiento que dió mejor 
resultado para ablandar maderas es el de la ebullición en agua; pcr 
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otra par!te, si se quiere disminuir su acción, ésta puede ser comple­
tada por la de las mezclas a base de glicerina.

5' El método del acetato de ieluloaa sirve para ablandar made­
ras, lo mismo las muy duras como las blandss, pero es lento y 
sino complicado, al menos molesto, por lo que su empeeo no ofrece 
Mnajás. la, ez ■.■..i. al tsp••fl:-^ su éXito u<ándl:l pa.a
ablandar, incluir y encastrar estructuras leñosas (para la observa­
ción de hitas de hongos dentro de maderas, v. gr.), como parece 
indicario Chamberlain (21) al terminar el capítulo con estas pala­
bras: «Sería de valor, entre tanto, procurar adaptar éste método al 
método de la parafina ».

6' El hidrato de potasio no dió resultado como ablandante de 
maderas para la observación histológica y, por consiguiente, pare­
ce no ser indicado para ese fin, porque debido a la energía y rapi­
dez de su ataque, produce la disociación de los tejidos en con­
tacto antes de estar en condiciones de ser fácilmente seccionados. 
La menor concentración del líquido no modifica el resultado. Esto 
es más maniféesto en la madera dura, de tejido denso y escasa poro­
sidad, donde penetra difícilmenee; es lógico deducir que puede dar 
mejor resultado con maderas blandas y porosas, que puedan seccio 
narse rápidamente antes de su destrucción. Así se explica su éxito 
en patología vegetal para la observación de hongos en material leño­
so seco (ramitas de frutaEes, etc.), sin alterar el parásito, principal 
objeto de estld-J.

La Plata. agosto de 192».

(21; Ohambkrlaíó CilAREFiS J, ob. cit., p. 131.
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